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Lo mejor de ambos libros es su actualidad, la forma en que recogen el presente, su carác-
ter de aldabonazo revulsivo, provocador. Y lo peor del libro de Emilio Santiago es su títu-
lo. Cae en la trampa de la modernidad, de decir en una frase lo que debe matizarse en un
desarrollo. Se pasa de intensidad y ambigüedad en la dirección del significado, pues per-
mite una lectura literal, negacionista, del desastre creciente al que nos dirige el sistema en
que vivimos. El colapso ecológico, como cuenta el autor ya en la introducción, es una ten-
dencia, en absoluto un mito. En la tercera página, el autor escribe "En pocas palabras, nos
hemos convertido en cobayas de un experimento planetario que está fuera de control".
Una mirada objetiva de nuestra relación con el bioma en que estamos insertos nos recuer-
da el viejo proverbio griego: "Aquel a quien los dioses quieren destruir, primero lo enlo-
quecen". Somos una especie enloquecida, desmesurada y soberbia, poseída por nuestro
hybris científico tecnológico que está socavando el suelo en que se sustenta. Los seres
humanos, desde un punto de vista de nuestro consumo de energía metabólico en el bioma,
parecemos ser 500.000 millones actuando en el planeta, en vez de los 8000 millones que
somos, y nuestra huella sigue creciendo al día de hoy. Y el efecto del libro de Emilio
Santiago ha sido agitar las aguas, profundizar la división entre las personas conscientes del
creciente desastre ecológico civilizatorio. También podríamos describirlo como la enési-
ma rasgadura de la vestimenta ortodoxa de los puros. Se acumulan las tomas de postura de
los que no lo han leído entero, la indignación sobrepasa la discusión.
Pero el debate de cómo convencer a la mayor cantidad de personas, de cómo frenar esta
locura de maquinaria capitalista extractiva y destructora, está encima de la mesa. Al día de
hoy no existe ni una referencia internacional organizada ni una corriente que recoja el
movimiento de cambio social y político que nos permita vislumbrar una salida a corto o
medio plazo, los avances son parciales, defensivos, y a nivel de instituciones son en gene-
ral formales, declarativos. Es esencial construir una alternativa política ecologista interna-
cional y masiva.
Conocí del libro de Emilio Santiago por sus críticas, en particular por el largo artículo de
Jorge Riechman de respuesta desde el rigor del análisis de lo muy enraizado que está la
ruptura de los límites del equilibrio del bioma en nuestra actividad humana, de la insoste-
nibilidad de la misma, y de la necesidad de cambiar de forma radical nuestra relación con
el planeta (1).

Ángel Barón

Lecturas ecologistas

En torno a Contra el mito del colapso ecológico, Emilio Santiago,
ARPA 2023, y a Ecologismo: Pasado y Presente, Jorge Riechmann,
Catarata, 2024



Lo abordé con la prevención de esperar una
justificación benevolente del Capitalismo
Ver de como forma de seguir manteniendo
el sistema, amparado bajo la consigna del
Green New Deal. Pues en el pantanoso
terreno entre el decrecimiento más o menos
rural, el uso de la tecnología, nuestra
dependencia de la intensidad energética y
la sostenibilidad del sistema está el meollo
de la alternativa. Y por propia lógica no
vale una solución que no sea inclusiva, en
la que quepamos todos los humanos. Sería
insostenible. Nuestra relación con Gaia,
con el planeta, no conoce fronteras, y el
poder de los mercados capitalistas tampo-
co. Y debo reconocer que he encontrado en
el libro conclusiones a las que había llega-
do, y que me parece acertada su tesis cen-
tral: situar la inevitabilidad de colapso eco-
lógico de nuestra civilización, de nuestras
ciudades y estados, como alternativa políti-
ca es desmovilizadora, contraproducente,
acientífica, desmedida y asocial. Escribo
porque recomiendo su lectura. No se puede
otorgar a las tendencias el valor que le co -
rresponde a la voluntad humana. Es mal ca -
mino para construir dicha voluntad social.
No está escrito que seremos incapaces de
resolver la crisis, aunque pinta muy mal, y
cuanto antes construyamos la voluntad de
cambio nos irá mejor en la transición que
tenemos delante.
El centro del debate está en la pregunta de
cómo saldremos de este periodo. Si acaba-
remos con la vida humana y con la de los
animales superiores, si superaremos la ex -
tinción del pérmico, que se llevó por delan-
te a más del 95% de las especies del plane-
ta, si dejaremos esto en la sopa de bacterias
y hongos de la era arcaica de hace 2500
millones de años, si el colapso que anun-
cian las curvas del modelo de futuro que se
predijo hace 50 años desde el informe "Los
límites del crecimiento" (1972)y se va
cum pliendo de forma razonablemente pre-
cisa acabará con la organización estatal,
con la regularidad del clima de los últimos
12.000 años o con toda la vida. A pesar de
que pueda aparecer como la discusión de

los conejos de la fábula de Iriarte sobre si
son galgos o podencos los que les persi-
guen, no es asunto de matices. Los llama-
dos colapsistas insisten en que nos jugamos
la vida humana. Yo me alineo con los que
estiman que se pasan en su análisis de ten-
dencias hacia el infinito. No es imposible,
pero no parece una guía para la acción.
Vivimos en una crisis de modelos, de pro-
puestas políticas de liberación que sean
via bles, sí, pero sobre todo atractivas para
la movilización. Enfrente tenemos el creci-
miento de la extrema derecha y el discurso
de la derecha neoliberal, negación de lo que
vamos sabiendo sobre nuestra huella, falsa
ilusión que como alternativa de futuro pro-
pone un retorno al pasado que no existió,
que las cosas no cambien, que cada clase
media de cada país pueda mantener su tren
de vida en su territorio cada vez más inso-
lidario y encerrado. Mientras se promueve
que las fronteras impidan el flujo de perso-
nas se mantiene la maquinaria de acumula-
ción de capital y destrucción del medio.
Erosión de libertades y derechos, empobre-
cimiento creciente, aumento de la exclu-
sión, aumento acelerado de los desajustes
climáticos, pérdida de la biodiversidad y
mayor incertidumbre es lo que trae el busi-
ness as usual. Adormecimiento y genera-
ción de miedo y odio, tambores de guerra
cada día más estridentes, nuestro momento
actual. 
El libro parte de la obviedad de que enfren-
te necesitamos un discurso político ecolo-
gista, un discurso ilusionante, que sea ca -
paz de dar la batalla de las ideas más allá de
la crítica. En el centro está la pregunta de si
hay futuro civilizatorio para nuestra espe-
cie, de si seremos capaces de revertir la
dinámica actual, o, más exactamente, cómo
y cuando. No es lo mismo un futuro de pla-
neta con 4-5 grados de temperatura media
más alta de la actual, desertizado, con con-
tinentes en los que no se puede vivir, con
una capacidad mucho más limitada de
soportar los 10.000 millones que seremos
en unas décadas, que una estabilización en
un nivel más soportable, con una menor
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pérdida de biodiversidad. Cito: "Si la tem-
peratura se dispara cuatro cinco grados
más por encima de los promedios actuales,
lo más probable es que la aventura huma-
na llegue a su fin" (p. 17). Y el autor reco-
noce, como es sabido, que en unos pocos
decenios, cada día menos, nos lo jugamos.
"Los plazos son muy ajustados... al ritmo
ac tual de emisiones, ... en una década
habremos consumido el espacio de seguri-
dad climática de todo un siglo" (p. 17).
Partimos de un diagnóstico terrible. Segui -
mos yendo en la dirección contraria. De -
bemos decrecer, nuestro modelo de progre-
so, de ganar más cada año, de viajar más,
de consumir más, no es viable. Nos esta-
mos comiendo la herencia de nuestros hijos
y nietos. Más exactamente, los ricos y aco-
modados están-estamos expropiando no
solo a la gran mayoría, la que no viaja en
avión, sino también al futuro de nuestra
especie mientras esquilmamos el capital
natural de la tierra. En eso no hay discusión
en el movimiento ecologista, cada día los
desajustes de nuestra relación con el medio
van convirtiéndose más y más en desajus-
tes climáticos, los invierno retroceden y las
sequías aumentan, mientras devoramos
biodiversidad.
El asunto es qué modelo planteamos, por-
que desde el comienzo de mi interés por la
política en los años 60 y 70 del siglo pasa-
do, he sido testigo de la incapacidad de la
autodenominada izquierda transformadora
para articular propuestas de transformación
con arraigo. La magnificación de las ten-
dencias, la imprecisión en las escalas en el
análisis, el desdén por las alternativas polí-
ticas cotidianas, la negativa a ningún pacto,
a responsabilizarse de la gestión de los
asuntos públicos, la negativa a pactar con-
quistas parciales, a descender y trabajar lo
concreto, la ha mantenido en la marginali-
dad, y no ha evitado que tanto análisis de
trazo grueso la lleve a apoyar no pocas
veces a líderes dictatoriales o falsas alter-
nativas. Y es precisamente la demora en
haber puesto en pie un sistema social que
permite manejar la desbocada máquina

productiva-destructiva en la que estamos
inmersos la que exige no abjurar de las
mediaciones diarias, centrarse en las alter-
nativas concretas, impulsar y saludar cada
paso adelante. Pues el capitalismo desde
los ojos de Gaia es una maquinaria destruc-
tora de los equilibrios naturales que usa el
motor de la tecnología con el combustible
de la codicia e insolidaridad humanas. He -
mos llegado a la crisis de sobreproducción
del sistema, que Gaia va a reajustar, devol-
viendo la destrucción de los humanos con
una destrucción/reajuste de su equilibrio
metabólico.
Citando de nuevo "el colapso no puede
resignificarse. A su uso común no se le
puede adherir ni un gramo de esperanza...
Pero para hacer política, el colapsismo
vive atado a una idea que lo condenará
siempre a una extrema marginalidad... La
mayoría de las personas conservan el olfa-
to histórico suficiente para saber que, si el
orden moderno se hunde, su vida cotidiana
y la de aquellos a los que ama, en caso de
sobrevivir, se volverá dolorosa, penosa y
espeluznantemente peor" (p. 153).
El libro escarba en los precedentes del
catastrofismo socialista, que atravesó deba-
tes en la II y en la III Internacional en la
primera mitad del siglo XX, señalando los
préstamos conceptuales, el abuso metodo-
lógico del recurso a la totalidad, con la ten-
tación de la inevitabilidad histórica del de -
rrumbe del capitalismo, bajo el peso de sus
contradicciones. "Una creencia en que el
desarrollo de los acontecimientos sociales,
y por agregación el curso de la historia de
la humanidad, responden al desenvolvi-
miento de realidades 'duras', que conducen
la dirección caprichosa e inconsistente de
lo social como un lecho de roca conduce un
río" (p. 111). La cita de Gramsci con la que
cierra ese capítulo, cambiando los concep-
tos de estructura económica por energía ne -
ta y de revolución proletaria por transición
ecológica sitúa en el terreno de lo real, de
la acción en manos de los seres humanos, la
construcción del futuro, eliminando cual-
quier fatalismo y devolviendo la construc-
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ción de lo nuevo al terreno del deber y la
conciencia, individuales y colectivos, el
campo de la acción social en el que nos lo
jugamos.
El libro desmonta el ejemplo del "periodo
especial cubano" como muestra de civiliza-
ción viable con un bajo consumo energéti-
co. Como esa fue la tesis doctoral del autor,
que vivió 9 meses en ese periodo en Cuba,
describe con precisión sus luces y sombras,
admitiendo que si bien disminuyó drástica-
mente el consumo de petróleo que no po -
dían pagar, y evitó la hambruna generaliza-
da que se bordeó repetidamente, no consi-
guió ni de lejos la autonomía alimentaria.
Si bien consiguió bajar el uso de los com-
bustibles fósiles en la producción agraria,
la convirtió en exportadora de crudo de
baja calidad, reinsertó a Cuba en el merca-
do capitalista internacional al quitarle su
paraguas ruso, cuadrando su economía con
las remesas del exterior y el turismo, trajo
un salto en la desigualdad social y en la
ampliación del mercado negro, y mantuvo
o amplió el carácter antidemocrático, dicta-
torial de su estado. Nada que ver con la
vuelta a la arcadia cooperativa rural, refu-
gio de concienciados que aparece como al -
ternativa de futuro en los discursos colap-
sistas.
Y llegamos a la reivindicación de la cons-
trucción de la esperanza. Citando de nuevo:
"La historia nunca nos obliga, de manera
desnuda, a pelear. El conflicto siempre
imp lica un gesto moral de ruptura, de re -
chazo". El lugar del diagnóstico del colap-
so en esta construcción es recordarnos la
urgencia de actuar:  "En un momento histó-
rico como el del Antropoceno, en el que
apenas hay victorias de nuestras fuerzas
productivas que no sean al mismo tiempo
victorias de las fuerzas de la autodestruc-
ción, es normal y hasta sano que esta con-
ciencia de los límites adquiera una grada-
ción tremendista". Pero "Si queremos tener
éxito en la receta de la transición ecológi-
ca, en términos de cantidades, el colapsis-
mo es mucho más condimento que ingre-
diente base".

Porque no es en el terreno de los datos don -
de se juega la construcción de la esperanza.
Citando de nuevo: "un tiempo en el que la
ofensiva global de la extrema derecha ha
llevado la vieja herramienta de la desinfor-
mación propagandística a una escala y una
capacidad de incidencia completamente
nuevas... El votante de extrema derecha no
se cree una noticia porque esta sea verda-
dera o falsa, se la cree porque quiere cre-
érsela" (p.165).
Pues es la pulsión por el futuro posible, ali-
mentado por las victorias concretas, la que
mueve el motor de la transformación so -
cial: "La política no se arma alrededor de
la dicotomía verdad-mentira. Se arma en la
tensión verdad-deseo-expectativas frustra-
das/cumplidas" (p. 166). "Las utopías no
solo exploran el 'novum'. Literalmente lo
producen (p. 169). "Inengañables e indesi-
lusionables. Esta es la aleación efectiva de
la que siempre está hecho el impulso eman-
cipador y que el ecologismo deberá hacer
suya" (p. 170). "La esperanza no es lo últi-
mo que se pierde. La esperanza y si es creí -
ble mejor es lo primero que se gana" (p.
173).
La parte más débil del libro es la de la con-
creción de las alternativas inmediatas a
plantear, la forma en la que hacer del inevi-
table decrecimiento un programa atractivo.
El catálogo del qué hacer es tan amplio y
tiene tantos apartados que no se puede
pedir a un libro ser la biblia del conjunto.
Lo que cuenta, sin embargo, sí está en la
línea de lo que hay que hacer hoy día: "des-
congestionar nuestra relación con la bios-
fera, dejar de violentar los límites planeta-
rios, frenar los ritmos, reducir los consu-
mos ajustándolos a un nuevo esquema de
necesidades y desescalar las estructuras.
En definitiva, decrecer" (p. 176).
Frente a la crítica a esta "autocontención
fuerte" por el "ansia de conquista y nove-
dad, que reside en lo más profundo del
alma humana" el autor propone sacar dicha
ansia de trascendencia del egoísmo y codi-
cia rampante propios del "frenesí bulímico
del capitalismo" y devolverlos a su terreno
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natural, el de lo común a los seres huma-
nos. Pues este ansia nos debe llevar al
deber de "construir un futuro para nuestra
especie, asegurando la continuidad de la
vida humana civilizada, ampliando y  de -
mo cratizando las conquistas materiales y
políticas que hemos logrado durante la
modernidad, en un mundo reintegrado den-
tro de los límites planetarios" (p. 177). De
forma acertada el autor recoge la valora-
ción de Susan Buck-Morss "de cómo la
caída del muro de Berlín no solo arruinó el
horizonte utópico socialista, sino que hizo
lo propio también en el Oeste. El colapsis-
mo es hijo de esta desorientación, de esta
gran orfandad mitológica" (p. 178). Sería
más preciso considerar que la caída del
muro de Berlín es el final de la gran menti-
ra estatalista, estalinista, nacionalista, opre-
sora y antilibertaria del comunismo, el
"socialismo real" que ha encadenado y
emborronado la construcción del futuro
humano en el siglo XX, devolviéndonos al
capitalismo integrado de partida. Pero es
cierto que nos ha dejado "una sociedad
emocionalmente punk. El no future es ya
una obviedad resignada" (p. 179).
En el apéndice autobiográfico, honesta
declaración en la que aparecen la posición
actual y la historia del autor,  encontramos
otras reflexiones de interés. Se reconoce
hijo de la oleada que, desde posiciones
colapsistas anarquistas nació con el "no a la
guerra" y maduró con el proceso de la toma
del espacio público del 15M, la construc-
ción de Podemos y la gestión de responsa-
bilidades públicas con las enseñanzas en
materia de pactos, transformaciones y des-
engaños que acarrea.
Haber vivido un proceso de cambio históri-
co, ser políticamente hijo de una oleada nos
marca con la conciencia del Sí se puede. En
el libro se hace una enumeración de las vic-
torias del ecologismo, que es cierto que no
son pocas. Yo soy hijo de la oleada del 68 y
de la lucha antifranquista, como muchos de
los que compartimos Trasversales, y cuan-
do despertamos a la lucha no había infor-
mes de impacto ambiental, ni reciclaje ni

conceptos como la huella de carbono. El
protocolo internacional de eliminación de
gases productores del agujero del ozono es
un ejemplo y un hito del camino a seguir,
un botón de muestra. Y es evidente que la
Unión Europea ha sido hasta ahora el espa-
cio geopolítico a la vanguardia en la lucha
contra el cambio climático. Ha habido
avances, aunque el tren va a toda velocidad
hacia el desastre.
También los años enseñan que la historia a
veces va hacia adelante y a veces hacia
atrás. Cito de nuevo:"Como describe Pri -
zigatti, en 1950, el director general de Ge -
neral Motors ganaba 586.000 dólares
anuales y pagaba 430.000 en impuestos...
En los años 50 los millonarios abandona-
ban sus mansiones porque no podían man-
tenerlas" (p. 191). Los elementos que
soportaban esa época eran muchos, como
el recuerdo de la ciega desregulación libe-
ral que precipitó la crisis de 1929, la re -
construcción tras la II guerra mundial, la
derrota de la extrema derecha que abrió el
actual interregno, una fuerte movilización
sindical, el torrente del petróleo barato, la
imagen de un amenazador socialismo que
podía ser atractivo. Con esta fase acabó la
contrarrevolución liberal, que acompañó y
ayudó al desmoronamiento de los estados
estalinistas, relativamente autónomos fren-
te al mercado internacional.
Los elementos que soportan nuestra época
son diferentes, pero mucho más potentes.
No es posible una vuelta a normalidades
pasadas tras el crack del 2008 y la pande-
mia. La cara del neoliberalismo es, hoy día,
la extrema derecha, sea en India, en Rusia,
en Israel o en Argentina. Son la expresión
de la aceleración, maquinistas del tren des-
bocado hacia los 4-5 grados más de tempe-
ratura media del planeta y la pérdida de
biodiversidad. Niegan que sea verdad, pero
aceleran su llegada. Como decía Groucho
Marx: "Más madera, que es la guerra". Y
traen guerras, soplan el fuego de la violen-
cia.
Las enseñanzas de la pandemia son
muchas, pero si hay que marcar las más
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importantes; la primera es el inevitable
recurso a la coerción estatal ante las ame-
nazas graves. Más estado y no menos fren-
te a las crisis. La segunda es la categoriza-
ción de qué es lo importante y lo secunda-
rio para la sociedad. Sanidad, producción
de alimentos, industria básica y el transpor-
te inevitable dada la concentración de la
población en urbes. Caídas del 20% del
PIB se soportaron sin colapso generaliza-
do, por el recurso coordinado a la interven-
ción pública. El dinero necesario se creó.
Cito: "Desde cualquier punto de vista,
detener la economía global supeditándola
al imperativo del bien común ha sido un
precedente impresionante. Algo que hasta
marzo de 2020 podía parecer utópico" (p.
194).
Del relato de las conquistas y de las carac-
terizaciones de los avances en la conciencia
ecologista de la década 2010-2020, con el
surgimiento de nuevos líderes, iconos inter-
nacionales como Greta Thunberg o el
aumento de la conciencia e inquietud por el
deterioro civilizatorio incesante, recojo la
cita que me pareció más interesante: "Antes
de que cualquier transformación sea posi-
ble en la escala de las estructuras se debe
liderar cultural, moral e intelectualmente.
Después, las fuerzas transformadoras de -
ben ser capaces de disputar el poder polí-
tico desnudo, ser competentes en la lucha
por el Estado y mantenerse en él durante
periodos de tiempo largos. Y finalmente,
desde el poder político y las herramientas
que este otorga, en un plazo medio volver a
la disputa cultural, pero esta vez no con las
palabras sino con las políticas públicas
que producen inconscientemente una
visión del mundo: desde el urbanismo a la
educación pasando por el mercado laboral
o las normativas comerciales".
Ojalá fuera tan fácil. La narrativa de tener
tiempo, poder explicar, volver a la disputa
cultural, etc., muestra la secuencia de un
proceso reformista de cambio, mirándolo a
toro pasado. El relato de lo que ha ocurrido
en otros procesos históricos, y el propio
concepto de toma del Estado muestran que

no es que no haga falta, es que aparece
mucho más complicado de lo que se cita.
De entrada porque si no tomamos TODOS
los Estados no hay manera de domeñar los
mercados. Es un proceso internacional por
definición.
Es indiscutible que se está disputando la
batalla cultural, moral e intelectual. Pero
las fuerzas transformadoras están, estamos
siendo incapaces de disputar el poder polí-
tico desnudo. Eso está aún lejos. Hay una
tremenda debilidad a pesar de que el catá-
logo de lo que está mal está razonablemen-
te avanzado. Vivimos en el tiempo de los
Estados nacionales y los mercados interna-
cionales, en las que las conquistas serán
parciales y limitadas hasta que no cambie-
mos la estructura de poder internacional
que limita severamente cualquier cambio
efectivo. Estamos parando agresiones en el
mejor de los casos. Solo articular lo que
sig nificaría una gestión sostenible de la
entrada de insumos a una gran ciudad y del
reciclaje de la basura que produce muestra
lo lejos que estamos, la profundidad de
hasta dónde hay que actuar.

Por el reparto de la capacidad
de carga de la especie humana
Es la alternativa a plantear a lo que cuenta
hoy día el Capital: los límites no existen, no
tienen importancia, mejor no medirlos, si -
ga mos acumulando, derrochando, rom-
piendo y matando.
Y pasa por un uso masivo de la informa-
ción para que nuestra acción individual en
el mercado no nos permita mirar hacia otra
parte. Hoy somos muchos los que mientras
podamos no compramos nada producido en
Israel. Pero igual que los periódicos no
están obligados por ley a corregir sus titu-
lares falsos en "mismo lugar, mismo tipo de
letra, misma intensidad, cuanto antes", los
productores de mercancías no están obliga-
dos a detallar la huella en el planeta de cada
elemento entregado al mercado. Podemos
comparar el efecto sobre el planeta del
puen te de Alcántara sobre el Tajo construi-
do en tiempos de los emperadores Augusto
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o Trajano, hace 1900 años, y el de un neu-
mático cualquiera de cualquier vehículo
actual que llena de microplásticos su cami-
no de rodadura, por la fricción sobre
cemento o asfalto a lo largo de su vida útil.
La clave es cambiar la visión, mirar de otra
manera, mirar el universo con los ojos del
universo, los ojos de Gaia. Necesitamos
herramientas que nos ayuden a desvelar las
falsedades, trampas y desajustes en la cons-
trucción del precio de mercado de cosas,
servicios y actos. Necesitamos llevar la
cuenta en energía, pérdida de biodiversi-
dad, envenenamiento y pérdida de capital
natural, en la eliminación de posible uso
futuro a nivel de detalle, a nivel micro. La
tecnología lo permite hoy día, es la falta de
voluntad política lo que nos impide desve-
lar a los ojos de todos los componentes rea-
les. Debemos alumbrar una forma diferen-
te de ver que corresponde a una moral
social diferente, la moral de la conciencia
de especie. Solo actuando como si ya no
estuviéramos en el capitalismo de destruc-
ción, explotación, producción y consumo
irresponsables le podremos poner fin.
En los años 30, ante la crisis del 29 y el
paro masivo, surgió la consigna del reparto
del trabajo entre los brazos disponibles. Ser
conscientes de la finitud de nuestro plane-
ta, de sus límites nos debe llevar al reparto
de nuestra posible huella como especie
entre todos los seres humanos, porque la
gran mayoría está dentro de sus límites. Un
mercado de huella de carbono y biodiversi-
dad para distribuir lo que nos permite la tie-
rra, que es limitado.
Existen varias App en la red para calcular
la huella de carbono, la discusión no es su
viabilidad técnica. Un paso importante
sería que estuviera disponible por normati-
va en la etiqueta, con un código QR y un
juego de colores que ayudara a crear el
rechazo social. Pues el cuestionamiento de
nuestra actividad cotidiana, y la vuelta a la
armonía con el bioma en que estamos
insertos tiene múltiples vías, pero la batalla
por el relato debe bajar a la cotidianidad,
para generar el músculo social que hoy día

no tenemos, mientras la consciencia de
estar en los peores escenarios de lo previs-
to hace 50 años crece sin que veamos la
salida.
La salida la tenemos al lado, está ahí, pero
im plica un cambio radical de comporta-
miento a nivel de especie humana que da
miedo y al que no queremos mirar de fren-
te. Además de la labor de educación, de la
crítica y de predicar con el ejemplo, debe-
mos luchar con la evidencia, con la ciencia,
contra los explotadores, y en este caso mu -
chos de nuestros hábitos lo son. No basta,
no vale con decir que el capitalismo es el
culpable, hay que desmontar la relojería de
precisión del Capital, de entrada discutién-
dole sus unidades de medir, el carácter de
sus mercancías, hay que pagar por las mal-
dades, como el porcentaje de cada basura
en cada mercancía, la parte que no se reci-
cla de la misma, su toxicidad, o el exceso
de energía en cada vida sistémica de cada
mercancía. A nuestro sistema hay que car-
garle sus costes en este momento, olvidar-
nos de meter bajo la alfombra sus costes
futuros, y hay que cambiar el monedero del
dinero por el de cuanto nos podemos gastar
cada humano de lo que la tierra nos permi-
te, y no solo porque se lo queden cuatro, no
solo porque sea injusto e indigno, es que es
insostenible y cada día más. La ilusión de
ser muy rico para poder acumular mucho
en un corto periodo de vida, generando
mucha pobreza entre otros humanos, en
destrozo del planeta o en miseria para los
nietos, queda desnuda y rota si la miramos
con una visión de planeta, si lo medimos en
capital natural, en riqueza natural, en
potencial de generación de bienestar, de
estar bien, en armonía. En nuestro sistema
capitalista los beneficios no pueden tener
límite pero el equilibrio que nos sustenta en
la tierra sí lo tiene. Debemos perseguir a los
que lo rompen como se persigue a los que
usan la violencia de forma ilegítima contra
otros humanos.
La pregunta es en qué gastamos el capital
que tenemos, lo que nos permite la tierra
que dilapidemos año por año. Debemos
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formular un sistema operativo factible para
los que somos. Los 8000-9000 millones,
¿cuánta carne y pescado y de qué tipo de
carne podemos comer?¿Cuánta urea pode-
mos producir para mantener la productivi-
dad agrícola dopada que nos susten -
ta?¿Cuántos medicamentos y cuáles?
¿Cuán to transporte? ¿cuantos teléfonos
mó  viles, satélites de comunicaciones, pro-
cesadores?
Repartir la huella sostenible de nuestra
especie en el planeta como crédito en re -
parto anual entre todos los humanos y co -
merciar con los posibles ahorros, que los
po bres pudieran cobrar por lo que no gas-
tan para que otros pudieran producir lo ne -
cesario es técnicamente viable, y sería un
paso hacia un mundo diferente. Debería ha -
cerse sobre base humana, no sobre base
estatal empresarial como está hoy día el
mercado de huella del carbono. Pero medi-
das como subvencionar el transporte colec-
tivo pagándolo con impuestos a lo que de -
bemos eliminar, como coches o aviones
par ticulares, van en esa dirección. Y no so -
lo es posible, hay que hacerlo cuanto antes. 

La voz de la humanidad es hoy
políticamente imposible
Nuestra era nació políticamente en 1945,
tras la derrota de los totalitarismos de ex -
tre ma derecha, con la ONU y la De -
claración Universal de los derechos huma-
nos. A día de hoy, los derechos humanos
son pisoteados por múltiples organizacio-
nes criminales, entre las que las peores son
los estados criminales. ¿Quién es más dañi-
no, el estado talibán de Afganistán, la falta
de estado de la República Centroafricana,
la Rusia de extrema derecha de Putin o el
Estado de apartheid de Israel? ¿Qué peso
tiene hoy día la opinión de la mayoría de
los seres humanos? ¿Es que puede articu-
larse un futuro sin que la opinión del con-
junto de los humanos, cuajada en decisio-
nes directas, sea operativa?. Solo una de -
mocracia planetaria operativa, todo lo con-
sultiva que se plantee inicialmente, nos
puede salvar.

La reforma de la ONU es tarea inmediata,
porque es el techo que impide acabar con lo
que está mal por acuerdo internacional. No
hay solución en Palestina sin eliminar el
de recho de veto del Consejo de Seguridad
de la ONU, y no habrá velocidad de cam-
bio hasta que los referendos internacionales
de los seres humanos sean operativos. Fun -
cionan en muchos países, Suiza o EEUU
son ejemplos, están reconocidos en muchas
constituciones. Es perfectamente posible
lanzarlos a nivel internacional. Basta con
que los ampare la ONU, aunque los estados
nacionales no los reconozcan, todos esta-
mos conectados a la red, todos tenemos
teléfonos móviles: son las mediaciones las
que separan el futuro ecofascista de futuro,
comida, agua, seguridad para los que pue-
dan pagar su particular condominio y sus
guardias de seguridad o el estado militar
que les defienda frente al resto, y de un
futuro para todos. El futuro ecofascista no
tiene futuro ni para los de dentro del condo-
minio, solo multiplica el dolor para todos.
Hay que pelear paso a paso las mediaciones
que nos ayuden a construir la conciencia de
especie, el patriotismo de Gaia, nuestra
reinserción vital en la realidad cósmica de
la que no podemos salir, en la que estamos
insertos por mucha realidad inmersiva tele-
visiva, de redes sociales o ideología parti-
cular que nos obnubile el entendimiento.
Lo más inmediato que tenemos que hacer
es parar las guerras y acabar con el veto de
los cinco en la ONU. La tragedia del pue-
blo palestino, responsabilidad directa del
llamado mundo occidental libre, marca hoy
día en Gaza cuanta guerra, cuanto dolor,
cuanta muerte y destrucción nos aguardan.
La paz y el desarme son condiciones pre-
vias para que la especie humana tenga futu-
ro. En el modelo de los límites de creci-
miento no había salida sin ellos.

Por la gran confluencia de los cambios
En lo concreto, por el movimiento y la
auto-organización, por un futuro inclusivo
en la construcción de la transición decre-
centista.
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De entrada negar la ilusión de que un parti-
do ecoleninista, vanguardia de monjes pu -
ros, pudiera dirigir el proceso de cambio y
regir el planeta en armonía con el ecosiste-
ma. Todo nuestro saber hará falta para po -
der coexistir, entre nosotros y con el resto
de la vida, pero ya Rosa Luxemburg descri-
bió a Lenin y Trotski en 1918 donde iban
con la vanguardia revolucionaria y la dicta-
dura del proletariado. Los contra-ejemplos
de atajos que no nos sacan del sistema pla-
netario capitalista en que estamos inmersos
han teñido de sangre el siglo XX y han
empañado las gafas de la esperanza en un
futuro mejor.
Que no quede nadie atrás, el futuro es in -
clusivo o no lo hay para nadie. Es la lucha
por la inclusión la que hará abrir los ojos y
ampliar el campo de los nuestros; no nos
engañemos, la nuestra es una batalla moral
por una forma diferente de comportamien-
to social. Habremos ganado el día en que
to dos los humanos pensemos en las siete
ge neraciones futuras en cada acto de nues-
tra vida, en que el estudio de impacto am -
biental de cada decisión de cada gestor em -
presarial, organizativo o estatal sea un há -
bito, en el que tengamos el policía de nues-
tra inmersión en el universo dentro de la
ca beza. Precisamente por ser una batalla
mo ral eminentemente práctica, cotidiana, y
dado el carácter universal, trasversal del
sis tema, el Sur ya está dentro de las socie-
dades del Norte, la exclusión y el peso de
los migrantes crece en el Norte, la miseria
del Sur llega hasta el Norte. La historia de
los flujos de capital que están detrás de
cada emigrante que consigue llegar, y de
los quedan en el camino, así lo cuenta. El
coste de poner un trabajador sin papeles en
nuestra Europa o en EEUU es una forma
añadida de extracción y acumulación hacia
el centro capitalista.
Por eso la lucha contra las exclusiones
sociales, y por las transferencias y ayudas
para que nadie quede atrás, van a ser cre-
cientemente importantes, porque la pobre-
za crece y va a crecer más en la crisis que
se avecina. En los últimos 10 años el patri-

monio del 25% más pobre de la población
española ha pasado de positivo a negativo.
Hoy día tienen en promedio más deudas
que bienes.700.000 desahucios explican el
cambio. La lucha contra la exclusión social
es un punto de enfrentamiento defensivo
frontal con el neoliberalismo en el que nos
jugamos la construcción del sujeto trans-
formador del sistema. Una forma de la
renta básica universal, la que será su forma
futura, es el crédito anual personal para
cada humano de lo que nos permite la coe-
xistencia con la tierra.
La batalla central está en la ciudades, la
batalla por la organización humana es in -
ter nacional, el campo industrial debe rena-
turalizarse, la industria debe minimizarse,
las ciudades deben llenarse de naturaleza,
de huertos urbanos, de protección vegetal.
Moratoria de nuevas construcciones, de
nuevas alturas en las construcciones exis-
tentes, de nuevas pavimentaciones, de nue-
vos coches, minimización de la basura, mi -
nería urbana, reutilización. Todos los cam-
bios históricos han irradiado desde las ciu-
dades al campo, hoy día con más de la
mitad de la humanidad viviendo en urbes,
con más motivo. Lo dramático es que este
cambio es de la renaturalización, el de que
los urbanitas re-aprendamos a estar en la
tierra, a vivir ligados al continuo de la vida
del planeta.
Caminemos hacia una gran confluencia in -
ternacional de defensa de condiciones de
vida y defensa del territorio, de afirmación
del valor de la vida. En ese calor debemos
forjar la organización que hoy no tenemos.

Notas
1. vientosur.info/a-proposito-de-contra-el-
mito-del-colapso-ecologico-un-libro-mal-
orientado
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